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considerabiés -que su adquisición exig:e,
esta Comisión convencida de tjue todos los
correligionarios sienten el íntimo deseo
de que otros sean beneficiados con nues
tras convicciones, y que se borre para
siempre de ciertas mentes el concepto
erróneo que de nosotros tienen formula
dos, y qüe desaparezcan todas las activi
dades de quienes lucran, explotan, enga
ñan o tergiversan las irrefutables ver
dades que el Espiritismo enseña, no lia
vacilado en ordenar la construcción de
los aparatos que en breve le serán entre
gados en perfecto funcionamiento, habién
dose así realizado el hecho de que los Es
piritistas Argentinos serán los primeros
en el mundo en poseer su propia Estación
radiotelefónica, exponente de cultura, de
progreso y de íntima solidaridad, puesto
que su instalación será la demostración
del esfuerzo común

Esta Comisión al obrar así ha contado
con la cooperación de las personas de
buena voluntad a quienes pide su concur
so en forma que no resulte gravosa; a tal
fin ha emitido 300 obligaciones de 10 pe
sos cada una, integrables en la siguiente
forma: ó pesos al suscribirse y 5 pesos
dentro de los 30 días subsiguientes; al
abonar la primera cuota se entregará el
correspondiente recibo y al abonar la se
gunda cuota se otorgará la ol)ligiación a
nombre de la persona que hubiere abona
do las dos cuotas, estas obligaciones no
devengarán interés y su importe será dc-
ATielto a los suscritores a medida que los
fondos del C. F. lo permitan, para esto se
efectuarán sorteos trimestrales y las obli
gaciones que resultaran sorteadas serán
pagadas en el acto a sus poseedores, de
modo que lo que el consejo solicita de
stLS correligionarios, es un préstamo que
le será reembolsado. Esta Comisión tiene
la seguridad de contar con la cooperación
de todos.
"En "La Idea" se publicará detallada

mente todo el movimiento de este emprés
tito. Los correligionarios -que habiéndose
suscrito no vieran figurar su nombre, de
berán dirigirse a esta Comisión.
Para suscribirse pueden dirigirse a to

dos los Centros Confederados o a la sede
de la Confederación Espiritista Argenti
na, Belgrano 2935.

La Comisión de Propaganda
de la Confederación Espiritista

Argentina.

Estudios de Psiquismo — por José R.
Nosei. — CVeemos un deber nuestro trans

cribir la crónica, que hace la "Revue Spi-
rite", en su número de 8eptienibrc pasa
do, .sobre este libro de uno de iiue.stros
redactores.
Dice así: "La psicología de la ideación",

"La ríidio actividad del pensamiento hu
mano", "Las enfermedades del subcons
ciente", "Ensayo sobre evolución aními
ca", "La constitución de la materia y del
espíritu", son problemas que han llamado
la atención del médium No.sei, y que le
conducen a unas dedueíones muchas ve

ces nuevas, y del todo dignas de conside
raciones, sobre la naturaleza esencial de
la inspiración en e) médium, la vida am-
mic-a de los minerales, en un viaje de in-
ve.s'íSgaclón paciente e ingeniosa a lo lar
go de la cadena sin fin, de la que cada
anillo, representa un momento cu la evo
lución de la creación, desde el más ínfimo
escalón de la materia á las cumbres más
inaccesibles del espíritu.

La Argentina. — La revista de la aso
ciación filantrópica, que lleva este nom
bre, ha cumplido su. segundo año de vida
progresista. Al .augurarle una larga esta
día en el estadio de la prensa, retribuí
mos el saludo, que.a los colegas dirije.

Los señores Ta.ssitano linos., han lanza
do al público el 5". volumen de sus edicio
nes espirituali.stas. El tomito que nos ha
obsequiado se tituta: "A los que sufreu"
y es original del escritor teósofo Aimée-
Hleách.

Canje — A nuestra me.sa de Redacción;
han llegado, las siguientes hojas de can
je: "La Quincena Social", de Mendoza;
*'E1 Siglo Espirita" de Méjico; "í/a Es
trella de Oriente" de Nicaragua; "Ramos
de Violetas" de Claraz; "La Estrella de
Occidente"; capital; "El Argentino" de
Oral. Madariaga; Revista "La Argenti
na" iCapital; "Acción Femenina" Capi
tal; "La Unión" Capital; "La luz del
Porvenir" Barcelona; "Psiquis" Habana;
"Revue Spirite" París; ̂ 'Resplandor de
la. Verdaú" Pchuajó; "Periodismo" Ca
pital; "O Clarim" Mattáo ; "A A^erdade"
Peruambu'co; "Revista Internacional do
Espiritismo" S. Paulo; "A Seára", Río
de Janeiro; "Brasil E.spírita", Río de Ja
neiro; Boletín de la E'ederación Espiri
tista de Río Grande del Sud; "Fiat-Lux".
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Permítenos lector, que hoy abramos un paréntesis a nuestra labor idealista,

para dedicarte estas páginas. La Federación Espiritista Argentina, al encomendar
nos esta tarea, que nuestra escasa intelectualidad nos impide cumplir en la forma
elevada que quisiéramos, ha puesto de manifiesto su deseo de ilustrar al profano en
este día, solicitando para esta hoja la colaboración de un núcleo distinguido de co
rreligionarios; labor que a nuestro Juicio hemos completado con una serie de notas
destinadas a encaminar y a facilitar el estudio, a todas aquellas personas que deseen
imponerse del verdadero significado de nuestra doctrina.

*ÁI ofrecer al público, este folleto, recomendándole muy empeñosamente su lec
tura, la Redacción de ' La Idea", no persigue otro fin, que el de poder despertar en
el ánimo de los que tanto lloran a sus muertos, la noción de la realidad de la exis
tencia de la vida espiritual.

Y a este objeto, tal vez, nada mejor que esta fecha destinada a recordarles, en
que todos sin excepción concurren a ios cementerios, como en cumpii¡niento de vin
deber ineludible. Detíer que viene a objetar el Espiritismo, convencido por haberlo

comprobado hasta el cansancio, de que la muerte no existe, y que este fenómeno na
tural no es más que un período de transición durante el cual el espíritu adquiere su
libertad absoluta.

La Redacción de ''La Idea", en nombre del Consejo F. de la G. E. A., os invita

pues, a examinar su doctrina, en la seguridad de que no sólo os servirá para aliviar
vuestros dolores, sino que enterándoos de los verdaderos motivos de la vida os in
vitará a vivir y a trabajar por vuestro progreso.

Las obras de Kardec. y de otros muchos filósofos, sabios y escritores que mili
tan. y han militado en nuestras filas, llenarán con su lectura el vacio que este folleto
dejará en vuestros cerebros, por la forma elemental y demasiado precipitada con que
ha debido encarar problemas tan transcendentales, como los destinados a hablarnos
de temas que se refieren a la vida fundamental y verdadera, que viven nuestros
espíritus.

Respecto a ios cuales hallaréis siempre indicaciones en la Secretaria de la Fe
deración Espiritista Argentina y en todas las sociedades confederadas.

¿QUÉ ES LA MUERTE?
He aquí lector la pregunta que debió

acudir a lu mente en este día, en que con
jníifi o menos dolor, concurres a los ce
menterios con el objeto de visitar la sO-
pultiLva del pariente o del amigo, cuya
vida lia tronchado la muerte.

Si en lugar de entregarte únicamente a
lu sincero dolor, hubieses refiexionado
minutos muy breves, examluamlo prolija-

iM' leoria

materialista que establece eoino final de
una vida fecunda, el abismo que aterra
de la nada inexplicable.
Si hubieses meditado sobre 1». razón de

ser do tu propia inteligencia y sobre lá

...
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causa orig-inaria del progreso iiuiuauo, que
como ley iiatui*ai iuncgabie nos iia aemos-
trado coiidueir al nuuido hacia iiu eterno
y cada vez mayor nerfeccionamiento, tal
vez habrías logrado comprender lógiea-
Jiioníe: "nue si le iiumrte pusiese fin a la
vida de la materia conjuntamente con la
d-Q la inteligencia, o del espíritu, uo.s ve
ríamos condenados a permá^necer estacio
nados en un misiiiP grado de progreso y
por lo tanto imposibilitados para ir pau
latinamente avanzando hacia una mayor
civilización".
Piensa, si ante la vista del sabio que

se va, habríamos de acex)tar en que la per
sone llíimnd^ a rraeodcrle en el eoneierto
de la humanidad, habría de comenzar
nuevamente por adquirir las más elemen
tales nociones del saber.
Y probablemente la coutestaeión que

acudiría a tu mente, lector, sería: "justi
cieramente G.sta nueva entidad que viene
a la vida, adquiriría todos los conocimien
tos que ha adquirido el sabio fallecido*
pero indudablemente no iría mucho más
allá, del límite intelectual .alcanzado por
su antecesor".

Teniéndose como resultado de este- es
tado simple de progresó individual esta
cionario. un estado idéntico de progreso
colectivo; luego la hiuuaiiidad no avan
zaría .

Pero nfortiuiadamente no es así, la lev
natural a que se vé sujeto el progreso de
la luimauidad en general, tiene en la in
mortalidad del espíritu un sabio princi
pio para justjfic.-irse y para hacer que.
ni la idea más insignificante del ser, pue
da lleg.n* a perderse en la nada, antes de
liaberno.> ofrecido su fruto, mediante el
proceso que sigue el espíritu en sus di-
veiv^as piicarnacioncs.
Ley de evolución, ouya s.abiduría per

mite al espíi'itu humano ampliar sus cono
cimientos adquiridos a través do las di-
yersa.s vidas, con los que eternamente ha
de ir adquiriendo durante nuevas encar
naciones, en las que además de dejar su
fi'uto de contribución a la vida material
irá completando su perfeccionamiento in
dividual, para continuar su earrera evo
lucionista a través de los innumerables
mundos diseminados en medio del espa
cio infinito.

Atpuiéiadose cl Es))ii*itismo a las con
clusiones a que amaba esta tésis. cuitudO
afirma que el progreso individual es un
acto preliminar del progreso eolectivo.
No llores, pues, caro lector, a esos seres

que denominas tus muertos porque en
realidad no lo están v tras la frialdad de

esa tumba donde la materia sigue iumu-
ta.ble cl proceso de su descojiiposición,
para adquirido su estado de simplicidad
volver a constituir nueves orgauismos, se
disimulan las formas de'I espíritu vuelto
a su estado de libertad, para planear nue
vamente la ejecución de todo lo que se
hace necesario n .sni progreso.
•Por eso, más bien que tus lágrima.s, ese

ser que te es tan querido necesita tu ayu
da, Necesita que jamás le recuerdes- do
lorido en tus evocaciones sino que con tu
propio valor, afrontando resignado
separación momentánea y siempre nece
saria que a ti te }>arecc injustificada, lo
estimules al progreso.

>Si hasta tu cerebro pudiese llegar a
ratos, la ideación consoladora del Espi
ritismo, podidas tal vrz arribar a' conoecr
que tono sér cumplo en la ticiTa una mi
sión especial que el mismo ha elegido an
tes de encarnar, y que conjuntamente con
el día de su venida a este planeta, se ha
planeado la forma llamada a determina^-*
su partida ; siempre de ueuerdo con la ley
de progreso y que por lo tanto esa muerte
material que te ha parecido violenta o
•dolorosa, puede constituir para él un in-
mcii.so bieu.
No te empenes, lector, en contrariar su

destino, deja a los tuyos, que cumplan vsn
misión, sin apenarlos coa tus lamentacio
nes dolorosas, que si bien son dignas del
mayor respecto, no tendrán para ti una
importancia mayor cuando te hayas im
puesto del verdadero motivo de la vida.

Quizás entonces el convencimiento pue
da lograr hacerte comprender, que en ese
luisiuo lugar de tu eoncicncla donde hoy
has dado solo cabida ai dolor, puede ele
varse un nltai* donde impere el culto ha
cia un .sentimiento más bello: "cLculto
del eterno porfeocionainiénto del espíritu
y del progreso humano en general".
Y tu oi-ucióii nicut.nl, tu i>ensamieuto

dignamente dirigido hacia el e.spíritu
amigo, será tu recuerdo mejor, la exterio-
rizaeión más .fiel do tu dolor y cl deseo
más iiitcn.so, del que a los suyos invita al
progreso con verdadero amor,

Ijupo.sible .sería reseñar cu Un artículo
de momento, destinado a conmemorar una
fecha, tan general, como la que hoy des
pierta, mi recuerdo doloroso en todos los
corazones, todo un admirable conjunto
ctoctvinario coiuo ol que cl Espiritismo
ofrece a sus adeptos, por oso debemos pa
sar sobre lo.s distintos temas tan a la li
gera, que el esbozo que de ellos hacemos,
tal vez no satisfaga las aspiraciones de^
tu espíritu, ni logre imponerse en el cri-
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torio de tu .sana inteligencia; pero piensa
lector, que a este respecto no hemos pre
tendido otra cosa q*ie iniciarte y que
cuando lo desees podxéis amijliar estas lec
turas, con ̂ .os diversos textos que la filo
sofía espiritisTu l^.inda a sus senicjante.s.
Y piensa que aún cuando lu 'ogremos

hacer irrupción en tu ánimo, uus satisface
plenamente el saber que hemos di-señado
una verdad, cuya posición nos haría
realmente fclice.s; no al saber que hemos
conseguido un adepto, sino que hemos de
vuelto la tranquilidad a mi alma que su
fre, que hemos enjugado j-na lágrima en
el rostro de una madre, cu;, as órbitas ya
se hallan eformas de tanto llorar!...

Lectar, el Espiritismo te habla y te in
vita I...

No rehuyas .sus i>aiabras, ni dejes de

aceptar una invitación que puede serte
sumamente beneficiosa, estúdialo, ex-amí-
nalo, medítalo; piensa que han exi.stldo
muchos sabios (1) que ante la grandiosi
dad de su fenomenismo no se han atrevi
do a negarlo; piensa en los muchos traba
jos de l'ilo.sofía que sobre él se han escrito
y en su intenso deseo de llegar a imperar
moralmenle en el corazón de la liumani-
dad para lograr redimirla: y entonces
recién previo u,n verdadero examen de
conciencia, determina por ti misino el ca
mino que has do seguir en la vida.

José R. Nosei.

Noviembre, 2 1925.

(1) "William Crooküs. De Tíochas, Ak-
sakoff. Gesléy, Gibier, Riehct. Locdge,
etc.

Recomendárnosle muy especialmente, la lectura de los libros fundamen
tales que se han escrito sobre nuestra doctrina y de los cuáles encontrará Vd.
un surtido completo en la librería de la Sociedad "Constancia", Tucumán
1736 (Capital), y en las Sociedades confederadas, que sino poseyesen la obra
que Vd. desea, harán todo lo posible por conseguírsela o por indicarle donde
puede Vd. adquirirla.

ALGO SOBRE ESPIRITISMO

El espiritismo tiene .su ba.so en la feuo-
'ménología espirita. E.s ahí donde so afir
ma y adquiere por lo tanto carácter cien
tífico.

iSe diferencia de las religiones po.sitivas .
precisamente por su.s hechos y de íihí va
-adquiriendo cada vez más prestigio a la
inversa de aquella que disminuye.
La pi'cparacióu de la humanidad ha lle

gado a una altura tal que, si bien algunos
aún necesitan de los andadores, de la
«reenoia ciega, en cambio muchos son ya
los que ellos no les bastan y han menester
de creer en base de convicciones o de
hechos' que sean capaces de hacer balan
cear los cimientos de la duda que a veces
parecen afirmarse en ñuulameutos de gra
nito aunque ello es aparentemente, dado
a que si ellos parecen sólidos es por la ca
rencia de los conocimientos espiritas que
realmente los mina, los destruye, los anu
la.

Afirmarse en la nada hoy, tener por
priucipio la negación de la inmortalidad
del alma, la creencia de que el muudo obra
mecánicamente y a ciegas, es demostrar
.que no .so piensa cuál coiTesponde a nues
tra época y que se carece de los adelantos

psieológieos a que ha llegado la ciencia
espirita.

Eis desconocer el importante avance que
en ese sentido se ha realizado; cl interés
que ha de.spcrtado en muchos hombros de
ciencia, y la convicción, la profunda con
vicción que albergan ya infinidades de
personas.

El espiriti.smo no es posible que deje
de interesar a nadie; pues él tiene una
importancia capital para el hombre, ya
que trata de lo- que más debe interesarle,
como es la inmortalidad del alma; saber
si ella e.s finita o infinita y cuál es .su pa

mas.

Hasta hace algunos años no se tenía
una noción clara del origen del hombre
por más que se decía que era de origen
divino. A' unos e.sto liacía encoger de
hombros -nunquo no t iiviéren razón para
negarlo porque la Naturaleza estaba an
te sus ojos ofreciéndoles su elocuente sa
biduría con todas manifestaciones.
A otros, si Ihén creían, no les daba pie

firme para ajnstar su vida a priueipioe
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más flovados, a idealidades superioi-e.s, ya
qüe ello tío se afirmaba sino cu la fe ciega

IT03*, en cambio ésta se arraiga en la
convicción que'nos dan los hechos espirí-
ticos.

Las uianiicstacioncs de los espíritus
afirman no sólo la continuación de la vi
da post-mortem, sino que asimismo su evo
lución. ya qiie ellos nos dicen (pie no es
solo nuestro mundo el habitadlo sino (pie
hay muchas moradas en el Universo las
que se van escalando do acuerdo con la
evolución más o menos í-omo un niño va
pasando los grados a medida que va ade
lantando.

Que no hay cielo ni infierno como la.s
religiones positivas lo afirman donde las
almas van o a la felicidad o al .sufrimien
to eterno haciendo así un Dios vengativo,
cruel, sin aún las condiciones de bondad
cpie caracterizan a los hombres elevados
y por tanto inferior a ellos.
El espiritismo, pues, ha venido a llenar

el vacío abismal que era el terror de la
humanidad; hacer d(» un Dios injusto y
cruel un Dios bondadoso y justiciero, y
de una sabiduría infiuita que está, por so
bre todas las cosas y la elocuencia de las
almas más elevadas.
Ha venido a decirnos que no hay más

ciclo ni infierno que nuestra coiieienítia.
Que el dolor no cejará mientras persisti
mos en ser esclavos de la bestialidad. Que
él aparece cuando pisoteamos derechos
y no.s ensañamos con los débiles. Que el
cielo se encuentra <m el bien mismo, en

la i'Gciitutd de les proeedimicntos, en ef"
dominio del espírivu .sobre la animalidad.
lia destruido los conceptos erróneos de

la inmortalidad dcl«,ama, la inutilidad de
los saíU'ificios a los dioses, y de la adora
ción de fetiches y de prácticas propias
de tiempos remotos quo; hoy lejos de dig
nificar a la humanidad la envilecen.
Ha venido a encausar a ésta dentro de

su verdadero derrotero, de su verdadera
finalidad; a orientarla en el sendero de su
felicidad; a enseñarles a eonocerse a sí
mismo, a que ella sea el artífice de su evo
lución, de .su fcliíúdad.yPor eso no hay;
que llorar los muertos, porque no son
muertos, porque muertos no están; por
que viven y seguirán rtviendo; porque la
muerte no los separa para siempre de
nosotros; porque los encontraremos, por-
(lue ellos no dejan de interesarse por la
vida material, ya que nos dan sus comu
nicaciones en la que nos dicen que ellos
•siguen viviendo, que no están muertos, y.
quieren que sepamos que no morimo.s; que-
vamos y venimos ])or la hermosa ley de la
reenoarnación. hasta cumplir el ciclo evo
lutivo e,u nuestro mundo para pasar a
otros más evolucionados. _
Pero sí recordémosle, recordémosle con

cariño, no los olvidémos, im destruyamos
los lazos de amistad y de amor, pues del
cariño, üq la amistad y del amor necesi
tan los e.spíritus como los hombres y por
que es ley que ha do imperar cu el muudo
de las almas como on el de relación.'

Carlos L. Chiesa.

Las Sociedades Espiritistas confederadas, cuya ubicación encontrará Vd.
indicada en la tapa posterior de este folleto, tendrán sumo placeir en atender
lo a Vd. personalmente, en sus secretarías, e informarlo detalladamente sobre
la forma en que deb<e Vd. encarar el estudio del espiritismo.

SALVADO!

Era la hora del crepúsculo — crepúseu-,
lo apacible y claro.
El cementerio iba, poeo a ijoco, que

dando desierto. A-lgunos visitantes, retar-
dado.s, se veíau todavía de trecho en tre
cho y otros lapresurando el paso hacia la
salida. El ambiente de .soledad y pena pa
recía contrastar con la claridad de aque
lla puesta. «
Las tumbas jmbres casi encima unas a

otras, muchas con flores esparcidas en
desorden, otras iluminadas con luce.sitas
mortecinas, hacían más sombría la sole

dad. más honda la tristeza del cuadro.
U]i .silencio de miedo reinaba por todas
partes.
De pronto im débil quejido de dolor^

algo como un álito de dese.speración, que
bró la calma triste de e.sa hora — era uix
llanto amargo, que .sobrecogía.

T.'n joven, al parecer obrero, aiTodilIa-
do al pie de una modesta tumba, cubier
ta de flores frescas, se había casi hecha-
do sobre el túmulo, con la cara hundida
en las mauo.s, dando rienda suelta a una
gran pena. '

Los pocos paseantes se descubrían al
transitar, inclinando la cabeza en acti
tud de respeto por la sinceridad y mag
nitud de ese dolor.

Tino de ellos, hombre anciano, obrero
también al parecer, se detuvo un instan
te como tentado de dirigir al doliente al
gunas palabras de consuelo, e iba a rea
lizar ya su generoso propósito, cuando le
detuvo una actitud, por demás extraña
del joven.

Vióle. en un ímpetu de suprema deses
peración, levantar erguido el cuerpo, lau-
zar para atrás la cabellera, con gesto aira
do, hechar la'mano a la cintura, extraer
un arma y resuelto llevarla a la sien.
¡¿Qué hace, desdichado?!... gritóle

<ion energía, corriendo hasta él y arran
cándole violentamente el arma...
—¡Pobre amigo!... dijóle con afabili

dad, después del primer instante de e.stu-
por... ¡pobre amigo mío!... ¡qué error
grande iba Vd. a cometer!

' —Error y cobardía, a la vez. Ei-ror, pol
la fahsa creencia; de que con el suicidio
iban a terminar sus sufrimientos, y cobar
día porque no tiene el suficiente valor pa
ra sobrellevar, con resignación, las amar-
gura.s de la vida, para acatar los desig-
'uio.s del destino, cumpliendo con entere-

la dura prueba que Vd. mismo se ha
impuesto a sí mismo, al venir a la tierra.

El joven levantó la mirada con gesto de
sorpresa, pero luego, acosado por el do
lor :

—^Qué puede saber Vd. exclamó. —
¿Acaso está obligado el hombre a depen
der siempre de.su propio destino; obli
gado a soportarlo todo, sin una protesta,
cuando nadie, ni Dios, ni ese Dios fantás
tico de los crédulos y timoratos, ni los
hombres de .seutimiento, tienden la mano
ul de.samparado, al'afligido — ni siquie
ra le hacen la pobre ofrenda de una pa
labra de consuelo y de piedad? — ¿qué
otra resolución cabe tomar? sino termi-
ruir con una existencia iimtil ya que llega
a eon.siderarse de estorbo — ¿y a eso le
llama a Vd. cobardía? — ¿qué le queda a
nno cuando todo lo ha perdido, cuando
todo le ha sido arrancado mi piedad: el
hijo, la eoinpañera, los anhelos, la feli
cidad... todo me lo han arrebatado a
mi... todo lo he perdido — yo que me
sentía tan dichoso, tan amado?...

Largas horas, horas muy amargas, sin
pan, sin trabajo, sin amigos, pasadas al
•lecho de los dos. agonizantes, vislumbran

do a ratos esperanzas lisonjeras, para
caer sumido, casi en seguida en un mar de
decex5c¡oncs y amarguras, alioncláudose el
dolor...

.. .Oh! era demasiado... ¿Las vías del
destino no quedaban, acaso satisfechas
con haberme arrebatado el hijo?... ¡ehl
(liii.sieron ensañarse también en mi com
pañera, la que tanto me quería y que tan
resignada era eu su sufrimiento — Oh!
no era posible soportar más — Con su
muerte las huellas del dolor destilaron
sangre y hasta la fe en la vida he perdi
do... todo se -acabó ya... déme esa ar
ma, que es necesario terminar...,
—Aguarde amigo — ¿quién le ha di

cho a Vd. que su compañera ha muerto?
-El joven abrió los ojos desmestirada-

mente en actitud de asombro.

—¿Cómo dice?... ¿no ha. muerto mi
compañera?...
—Precisamente. Su compañera no ha

muerto — IMuer-e o mejor dicho, se desin
tegra el cuerpo, pero el ser verdadero, el
que ha arruinado a ese cuerpo, durante la
existencia, vive, conserva toda su indivi
dualidad y continúa en el espacio con to
dos los atributos inherentes a su natura
leza espiritual, llevando el caudal do eo-
noeimientos adquiridos en la tierra, car
gando con todos los errores cometidos.
Su esposa vive en él, como todos los seres
que mueren, y el día que Vd. fallezca la
volverá a encontrar, porque el amor ver
dadero, sincero, liga a los seres con lazos
indisolubles. Pero si Vd. hubiera llevado
a cabo su resolución, hubiera casi roto ese
lazo, echando una barrera infranqueable
por largo tiempo entre los dos. Tal vez
ella esté presente, aquí a su lado, sufrien
do posiblemente grandes amarguras tam
bién, por la separación, por .su dolor y
por la imposibilidad de poderle hacer no-
t-ar .su pena:
La idea de un nuevo dolor que pudiera

ocasionar a su compañera, desarmó al jo
ven dersventurado.

■—i.Y cómo puede Vd. saberlo, probar
lo?. . . ¿de dónele recaba la certeza que
Vd. imprime a .su.s afirmaeione.s ?

-—De la enseñanza que los mismos se
res, que viven en ese espacio, nos propor
cionan a todos, a todos aquellos que sabe
mos escucha rlü.s.

—¡Cuentos, brujerías!
— amigo mío: y Vd. mismo podría

eoniiH'obarlo, si quisiera, Vd. mismo po
dría llegar a eoniunicarsc con sn eompa-
ñern. si sabe merecerlo.
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—¿CómO; ¿lenándo? ¿adonde?
—Vámosnos y lo sabi'á?.. .•
Aciuella noclie el, joven desesperado

pudo presenciar una sesión espiritista.
A pesar de la evidencia del cuadro que

se presentó, su mente ensombrecida por
las decepciones, no modificó su estado —
luia duda atroz roía sus mejores impul
sos. Sin embargo prometió estudiar y vol
ver.

Volvió varias veces. Solía amenizar los

breves instantes de evocación en las se
siones con armoniosos acordes de un dul

ce instrumento de cuerda.
Una noche que pareció infundir a esas

cuerdas toda su alma amargada, toda la
profundidad de su dolor repitiendo una
canción tal vez muy oída y muy querida,
presentóse un espíritu arrebatado por una
•aguda desesperación. Aquellos acordes,
aquella canción transfundíanle arranques
de indecible dolor. Tan agitado era su es
tado que no podía articular palabras —
quería gritar y nd podía; quería reir y
sus labios delineaban una mueca de amar

gura. Sus lágrimas, sus ademanes, su en
caminarse hacia el sitio del joven músico,
denotaban claramente que un lazo de

unión muy fuerte, muy íntimo, existí»
entre esos dos seres.

El pobre músico debió sentir, en lo hon
do de sí mismo una sacudida que no le
permitió seguir con los acordes — dejó
caer la cabcz-a sabré el intrumento, rom
piendo en amargo llanto.
El espíritu no pudo tampo'co resistir

la impresión de tanta pena y abandonó re
pentinamente la posesión.
El joven miisico desapareció.
Desde aquel día no se le vio más. Todos-

temieron que aquella manifestación espi
ritista, hubiera hecho recrudecer el do
lor, arrastrándolo a su desesperada reso
lución de otrora.
Una sensación extraña, aunque de con

fianza, trascendía de todos los corazones.
Todos se preguntaban: ¿qué le habrá su
cedido ?

Basó algún tiempo, algunos anos.
Un día alguien cornupicó qrie había

sido visto en un paseo público, sentado al
lado de una joven y hermosa señora, ha
ciendo jugar una preciosa criatura.

¡•Se había salvado!....
El espiritismo había cumplido, una vez:

más, su noble misión. J. M. Villa

No titubee en hacernos sus preguntas> piense que el Espitismo es una
verdad y que si facilitándole nuestra respuesta conseguimos orientarlo defi
nitivamente en el verdadero significado de la Vida, habremos cumplido con
un deber.

Por éso sus preguntas no nos molestan, por lo contrario, nos satisfacen,
y puede Vd. hacérnoslas con absoluta sinceridad y con entera libertad.

2 DK NOVIBMBRK

Es este el día cou.sagrado por la igle
sia católica, desde tiempo inmemorial, a
la conmemoración de los "fieles difun
tos" (como reza el calendario), el día des
tinada a plazo fijo, al iculto colectivo del
recuerdo de lo.s que a su paso por la tie
rra marcaron sus huellas con lágrimas
purificaderas, y así vemos a esas multitu
des que asaltan vehículos, dando lugar a
escenas pintorescas y poco edificantes, en
•SU afán de llevar a sus muertos queridos,
la florida ofrenda y lo mismo la encope
tada dama, que desde lujoso mausoleo,
atisba el paso de la concurrencia, sin in
terrumpir sus interminables y maquina
les rosarios, que los humildes hijos del
pueblo, que lloran y rezan en pobres se-
pultui'as. Una muchedumbre abigarrada,

que ofrece toda la gama de la miseria
y del dolor humano, invade desde las pri
meras horas esos laboratorios de la natu
raleza, llamados cementerios, donde se-
descompone y transforma la materia or-
;gánica, y si sus ojos empañados por el
llanto, pudieran penetrar en las negras
oquedades, donde creen que duermen el
último sueño seres amados, los apartaría
con horror, comprendiendo a pesar del
e.scaso desarrollo del sentido espiritual dé
la humanidad actual, que no pueden ser
aquellos restos informes y putrefactos, ni
aquellos fragmentos de fosfato de cal, lo
que queda de seres queridos que viven y
aman, como cuando embellecieron nues
tra vida con su ternura, y que a nuestro
lado, a veces si invisibles a nuoslros ojos
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materiales, nos consuelan y nos aconse
jan apenándose con nuestro error, el error
tan generalizado de creer definitiva y
eteraa su desaparición.

EvSta triste efeniéride, periódicamente
renovadoi'a del sér humano, es también
la de Jas pingües ganancias para la reli
gión que la instituyó, por eso, el fúnebre
tañir de las campanas de sus templos, re
cuerdan a los fieles, que los sufragios y
funerales con toda su macabra misa en
sune redimen, rescatándolas del fuego
eterno del purgatorio a las almas de los
muertos, y ese negocio siiprafísieo, que
realizan los mercaderes de oraciones, for
muladas con labio indiferente, con acom
pañamiento de latinajos ininteligibles y
golpes de hisopo, es la forma aparatosa
de un ciüto materialista, con que el dog
ma ha extraviado en la ignorancia y el
error a la humana conciencia, profanan
do sus sentimientos más respetables y sa-
gi'ados.

Cuando esta pobre humanidad terres
tre, avance en el camino de su eterno per
feccionamiento, y esa religión no respon
da ya a ninguna necesidad espiritual sus
ideas erróneas, perdiendo su fuerza expan
siva cederán el paso a la razonable certi
dumbre, basada en demostraciones cien
tíficas, que los muertos que lloramos, vi
ven, 'en plena posesión de sus facultades
emocionale.s y mentales, no en lugares in
compatibles con la bondad divina, sino en
torno nuestro y en condiciones que hacen
su vida perfectamente real y provechosa,
y que no es honrar su memoria ni cubrir
de lágTimas y flores sus sepulturas, don
de sólo existen entregadas a orgánica des
composición las carnales vestiduras, que
abandonaron por inservibles, sino con
solando en su memoria a los que snfi'ens
Las almas de los muertos, llaman con

tinuamente a nuestras almas, respondá-
moles con cánticos de amor al progreso y
a la fraternidad universal.

Isabel P. de Córdoba

Una vez leído este folleto amplíe este pequeño esbozo doctrinario, leyen
do las obras de Alian Kardec, recomendándole muy espcciálmenté comiencei
sus estudios, por las tituladas: ¿Qué es el Espiiitismo? y el libro de los espí
ritus.

Los hallará Vd. en venta en la librería de la Sociedad "Constancia", Tu-
cumán 1736; Secretaría, de la Sociedad "Fraternidad", Belgrano 2935 y en!
casi todas las librerías y en las sociedades confederadas.

¡SURSUM CORDA!...

Arriba el corazón!... No es eu las tumbas
Donde bemos de buscar a los que amamos,

Aquellos que vivieron nuestra vida
Y dejaron un vacío a nuestro lado.

Allí hemos de buscar a los que un día

Enlazaron con las suyas nuestras manos

Y bebieron ternura en nuestros ojos
Y bebieron amor en nuestros labios.

Los busca allí el ateo y desespera

Ante el silencio de la tumba helada

Donde vé disgregarse la materia
'Y todo, para él, todo se acabal

El espacio infinito los cobija

Y en nuestto derredor viven y sienten,
Y es el pensamiento el hilo de oro
Que les ata a nosotros fuertemente..

jAraúba el corazón!... En lo infinito
Donde vibran eternas esperanzas

Donde es real la justicia, donde viven
La vida verdadera nuestras almas.

Octubre 1925.

Pensemos pués en ellos como piensa
La esiMDsa fié', en el esposo ausente.
Esperando la aurora de aquel día
Que nos una d® nuevo para siempre!

Rosalía L. de Vázquez de la Torre.

¿Si Vd. ha hallado algo que le interese en la lectura de este folleto y de
sea datos más amplios, sobre el verdadero significado de la doctrina espiriu
tista, diríjase por carta a la Confederación Espitista Argentina, calle Bel-
grano 2935, Capital, y se le contestará a vuelta de correo a sus estimadas
preguntas.
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E^l Dia de Peinados

Hoy os 1*1 día eu ciuc acalden
a connicmorai' los maiertos

enlutadas multitudes
en silencioso cortejo
Ho\- van al pie de las tumbas
en todos los cementerios •
a colocar las guirnaldas
y los crespones de duelo
con que la vida a la muerte
paga lui tributo de afecto
¿Qué decir sino que el cuadro
que desde este mundo vemos
conmueve profundamente
nuestro propio scTÍtimiento?
Nos conmueve, si no, tanto
I)orque amamos el recuerdo
que nos consagra el amor
cíe aquellos que lian sido nuestros,
por los vínculos de sangro
de esa vida de destierro:
no tanto por lo que se ama
al que ha sido compañero
de infortunios y dolores
que es un lazo tan estrecho:
sino porque en ese cuadro
nuestros ojos están viendo
mucho más de lo qué pueden
ver por ahora los nuestros.
Vosotros solo jiodeis
mirar que entre todos esos
visitadores de tumbas
que van vestidos de negro
son pocos, quizás muy j)oeos
los que guardan en sus pechos
siquiera algunos vestigios
de lo que han sido sus afectos.
IMiráis que por unas gotas
Del llanto puro y sincero
despliega eu cambio indolente
la frivolidad su vuelo
y hace de un acíto solemne
convirtiendo los sepulcro.s
y sus cruces... en paseos:
ésto lo veréis vosotros;
más lo que nosotros vemos
y a vuestra vista se oculta
es un cuadro tan diverso,
que si a vislumbrar llegaráis
algo de su fondo, el pecho •
se os helaría de espauto,
si no sois justos y buenos.
¿Cómo describir la escena
si a])cnas el pensamiento
puede abarcar el conjunto
conmovedor y tremendo
y apíoas tienen el lenguaje
para describir los acentos?

Oid', pues y prociuad
que de este cuadro siniestro

.salga para vuestro o.si)ír¡tu
una lección, un ejemplo,
que os. haga recordar siempre
lo que vale en nuestro suelo
buscar .siemiue la virtud
y estudiar el bien y hacerlo.
En esas hilera.s de tumbas

donde está el signo .supremo
del amor y el sacrificio /
la cruz del Cristo, ¿qué vemos?
¡ A'li! desde el fondo de algunos
.salen gemidos, lamentos,
de otros, roneos rugidos,
maldiciones, juramentos,
imputaciones horrilTles

• y alaridos sin consuelo.
Os parecería estar
en algum otro siniestro
donde encadenadas fieras
rugen en largo tormento
por el hambre y por la sed
y donde hay ai mismo tiempo
víctimas despedazadas
en 'hori'orosos tormentos.
Veríais -a muchas almas
asidas aiín al cuerpo .
lachando por alentar
los inanimados j-eslos:

abra'zadas al cadáver
al impulso de im destello
«de la esperanza de hallar
todavía un gozo en ellos.
Vivieron encenagados'
en la mentira ; vivierbn
solo para los placeres
que les procura el cuerpo,
y aún la pasión persiste
persiste el afán funesto,
do pedir a esa materia
lo qite daba en otro tioínpo,
tan olvidados negaron
a estar en el mundo ntiesíro
de la verdadera vida
la vida del sentimiento
tan tenazmente adheridos
al goce sensual abyecto

.  ique hoy con desesperación
se adhieren aún al cuerpo
])eusaiido que no hay más goce.s
que los que de él consiguieron.
Imaginad' si podéis
el espantoso tormento
de un espíritu (¿iie cree
vivir la vida del euciq^o,
y siente el iiainbre y la sed,
y los instlnlos y anhelos
de la vida material
sin poder satisfacerlos.
Imaginad esta angustia, , •
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este formidable sueño
en que so sumerje el alma
como natural afecto
del hábito de una vida

todos los vicios de cieno;
¡Ah! rogad, rogad a Dios
que envíe una luz del cielo
U despertar estas almas
de tan espantoso sueño!
Si las vierais... allí están
los avaros maldiciendo
a su.s hijos por el oro
que gozan como herederos, '
y acusando su indolencia
y reprocliando el anhelo
con que esperaron su muerte
para apoderarse de ello.
Allí el egoísta clama
y a todos pidtí consuelo
y auxilios para libraa'se
de su terrible tormento:
y encuentvíí en torno el vacío
y encuentra en torno el silencio
y solo vé a los felices
pa^sar cantando a lo lejos
^ hoy el día de los dit'unlos,

entrar en el cementerio,
a los que fueron sus hijos.
«US hermanos y sus deudos
.V los llama y jio le escuchan
y quiere volar a ellos,
ly... nada! Está encadenado
on su solitario leclio;
y lo.s maldice. Maldice,
con furor y con despeclio
y su soledad profunda
tiene rabia y tiene miedo.
Vierais allí al arrogante
^lue mató alguno eu un duelo
Como se ofuilta temblando
en el fondo de sn féreti'O

'de la presencia implacable
ele la víctima que el cielo
le pone siempre a la vista
'<'omo acusador tremendo
falliere esconderse y huir
de su aterrador aspecto j

(De ''El

de esa mirada profunda
que es como un dardo de acero
que le pendra hasta al fondo
y le hace sentir su hielo,
y de este pecho que muestra''
entre lívido y sangriento
la herida por donde el alma
rasgó el corazón entero...
¿A qué .seguir' ;Ah! ninguno
de vosotros, ni el más bueno
puede imaginar siquiera
cuánto lian menester de ruegos

caritativas obras
que les procuren coinsuelo
e.sas almas infelices
cautivas aún -dell 'cuerpo
no, jamás cayó el rocío
sobre labios más sedientos .
y frente más abrazadas
quedo que caería el ruego

'  sobre esos desventimados
espíritus prisioneros
víctima de la materia
que fué todo para ellos.
Aaite. el terrible éspeetáculo
que de describiros vengo
luchad: pues, hermanos míos
luchad para desprenderos
de la esclavitud del alma,
de los instintos abyectos
y las mozípuna.s pa.sioues
y los vicios con que el cuerpo
suele encadeinar al hombre
que habita ese oscuro suelo.
Y elevad al porvenir
vuestro coivazóu entero:
al porvenir majestuoso
que aguaa'da a todos los Inicuos,
a los del espíritu
Quitad poco a poco el peso

.del Iodo de las miserias
que les impiden el vuelo
pava poder remontarse
por los espacios etéreo.s
y sobix-. todos los mundos
hasta los pies del Eterno.

Siglo Espirita", Méjico). Luis Gonzaga

I

y

/*¿

u.

NO SON ESPIRITISTAS

Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo
no se ocupa de adivinación, cartomancias sortilegios, ni de cosa alguna para
embaucar a los profanos; y declaramos que, todo aq\iel que en sn nombre rea
liza tales actos exigiendo remuneración en pago de sus mistificaciones, es un
viilgur estafador.

. _..iL ,'<1
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La Bestia_Iíurr»ana
pía eu los aU-eclecloi-es de Liiiiburg y ̂ ^5/*Cada imo de uosotros medita o reaccio

na fi-e,nte a un heclio, se^in lo
se^n su conocimiento de las cosas, segim
lo que sea en él ese sentido clarividente
que nos lleva hacia el mecanismo de los
«eches por camino recto o por vericuetos ae la bestia se
tortuosos. lentamente poco V bosta qwo
En un periódico de la mañana, no im- el día fatal. Por misteriosos, qo®

Portu decir cual, acabo de leer una ''Car- el Tribunal no eorsin-uió poner en olayo,
ta de Berlín, firmada por un cronista, Augersteip, en el sil ene o de la noclic, lia
ouj o nombre tampoco importa. La titula matado brutalmente con un hacha a su
La be.stia humana". Y se refiei-e a un mujer, lue^o a .su snc-rT que acudió

hecho desconcertante del que ha poco nos atraída por los nritos dp^su hita, y ̂
dieron noticia las agencias telegráficas cunada, ama ioven dr» i« míos A la-^
extranjeras. Dejemos que el cronista se meras horas di» n. «nfró en h*
explique; y subrayemos aquello que ofre
ce mayor interés:

inm-oc l — jvven ao I» anos. ̂  ;

hnhí^ mañana', entro
^ muchacha de servicio, y ̂^eistein con la misma haeha la mato tam

.En cada hombre, hasta el más virtuoso,
vive la bestia. Vive en un estado laten-
t-e, o más bien duerme én los fondos se
cretos del alma, junto con los demás sen
timientos e impulsos .atávicos, que siguen
dommando el mundo a pesar de todas las
conquistas de la cultura. Da bestia nace
con el (hombre y le acompaña desde la
cuna hasta la tumba. En la mayoría de
los casos, quien la lleva en sus entrañas
ni siquiera sospecha su presencia: goza
de la consideración de sus prójimas, a
^eees está reputado de hombre modelo,
digno de admiración e imitación, enseña
a íms contemporáneos la moral y estig
matiza los vicios. De vez en cuando, cuan
do la bestia se mueve, pronta a despertar,
el hombre experimenta la tentación de
abandonar las sendas de la virtud y se-
S'mr sus instintos primitivos.
El despertar de la bestia humana es

mempre fatal: hace estragos en el alma,
destruye el funcionamiento normal del
celebro, estorba el mecanismo psíquico,
mata la voluntad. No es más el hombre,
sino la bestia la que manda. Entonces, la
sociedad se ve en la obligación de defen
derse e inaugura una caza en regla contra
la bestia que es preciso matar o, por lo
menos, reducir a la impotencia.

Bii Limburg, ciudad sin imiiortaneia en
el sudeste de Alemania, acaban de eaiitar
a una bestia humana- muy peligrosa.

despertó de repente c.n un hombre
de exterior apacible y honrado, que se
llama Anger^itein.
Angemeiu, ingeniero de oficio, ganaba

bien «u vida, tenía una pequeña finca pro-

bien a eUa. En fin, llegó la vez de dos jor-
L-abajaban en la finca, ®jardinero y do un joven, alumno de

gerstein. Todos, uno a'uno, eran brutal
mente asesinados. Embriaigado por el oloi
de la sangre, dominado por la bestia des
pertada, Angerstein ha exterminado a*
único ser sobreviviente de la finca: a sii
perro.

Su horrenda obra terminada, Angei'S-
in, nara /-Inc-f-...-:.. -i i ti on cri-tein, para de.struir las huellas de su cri

men, prendió fuego a la finca. Pero lo&
vecinos consiguieron apagar el fuego.
El juez de instrucción no tardó cu cons

tatar que el abominable crimen había sido
cometido por el propio Angerstein, quien
no tuvo más remedio que confesarlo todo.
La semana pasada este multiascsiuo, pon

asi decirlo, tuvo que dar cuenta de su cri
men ante el Tribunal de Limburg,
La bestia, que había despertado en los

fondos de su alma, dormía de nuevo. Sc-
conoce que Angerstein mismo está horro
rizado por su obra. "¡He vertido sangre-
y tengo que expiarlo con mi propia sau-
gi'c i" — ciijQ última palabra.— uijo en su última palabra.

Sigue con atención .sostenida todas laS'
peripecias de la vista de su causa. Se es
fuerza eu dominar .sus nervios, pero no-un aominar sus nervios, pero

siempre lo consigue, y a veces llora amar
gamente. Sus liantes revisten un -carácter
histérico cuando el presidente lee la últi
ma carta escrita a Angerstein jior .su mu
jer.

El numeroso público miraba con la cu
riosidad que despiertan en la gente todos
los criminales a este hombre de exterior
modesto y pacífico, en el cual no había
nada diabólico, procurando penetrar en
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cu^ misteriosos de su alma. Eu
qf héroe de este proceso .seusacio-

yo ' atrevía a minar en rededor su-
durante todos los siete días de la•yj . • «vil LU CUClUo lUb bi(3t0 CIJctb xiO AW»

causa, tenía sus ojos fijos en

El • Era lacónico en sus respuestas.
ba* ¡ uiomentos más dramáticos le falta-
moi ̂ último -día, un x>oco antes del
qííes'^^^^ supremo, exclamó: "¡Soy un
ei y tendré que expiar mi crimen enIj^^.^^Lerno!". .Según la afirmación de su

Angerstein no era un hombre
y el Evangelio fué su libro pre-

ecto.

reces^  ̂ tlubunal le ha condenado oelio v<

^ás ^ada puede salvarle. Ade-
condenado renunció a toda peli-

de indulto. En breve la sentencia

hiu^ '^j^cutada: Angerstein expiará la^^te de sus víctimas en el patíbulo,
ciój sentencia con mucha resigna-En cuanto al público presente en la
co/^ no dio muestra alguna de júbilo,jp ocurre con frecuencia en casos se-

instintivamente sentía que este

era^ pesar de su crimen borroso,
víctúná de fuerzas obscuras y míste-

que e.scapaii a los psicólogos y pa-
más sabios. Tal vez, estas gentes
lo menos, una parte de ellas, — se

^^Laba también en conflictos continuos
El bestia humana que duerme en ei

bdo de sus almas y a veces está pronta
^ ̂ '«■'dJertav.
p.. Oger.stein será ejecutado, como lo ha-

sido, ha'ce poco, otro asesino célebre,
aa.rm.an, en Hannover. Pero mientra la

^iceución de Ilaarmau, este bruto sin con-.
quien durante toda la vista de su^ausa V hasta el ailtimo momento supre-

Ulo > 'Hiite el verdugo, se había comportado
cinismo sin pa.v, ha sido objeto de

en Alemania entera; la ejecución
^^'«gerstein, será considerada como una^yiste nece.siclad: la de defender a la so-

ciedad contra la bestia humana.

.  aquí un hombre que mata "por mo-
«VoR misterioso^"; xm hombre que es aea-

primero sorprendido por su horrendo
^^'i-nion "cuando la bestia duerme de nue-

según culi ende el cronista. Pero, ¿de
bestia se trata ?* El cronista afirma

que vive en todos los hombres, hasta
los más virtuosos; pero no nos dice en

qué lugar de nuestro cuerpo anida. Una
bestia que duerme o despierta en nos-
xitros, como un dragón eritra o sale de su
<^xieva. ¿Conduce eéto a alguna explica

ción lógica ' El cronista no ha podido ex
plicarse sino a su manera, según su cono
cimiento. Es -decir: ha acabado no expli
cando nada.

Pero el hecho sigue en pi^j reclamando
una explicación a nuestro espíritu inquie
to. Y hete aquí que esta explicación sólo
puede darla a derechas la doetiána espi
rita. La que demuestra y explica cómo un
hombre, en estado -de obsesión o de pose
sión, puede ser instrumento de seres del
e.spacio poco evoliieionados, o perturba
dos por monoideismos, estados pasionales
o «berraciones que pueden conducir y con
ducen a estas situaciones o a otras por el
orden, más o menos graves. Lo que de
muestra y explica, en fin, cómo es que
llevamos en miestro equipaje espiritual,
en ese archivo de nuestra individualidad
que se llama periespíritu, la huella de lo
que hemos sido antes de ser lo que somos;
reminiscencias -de estados inferiores en
nuestra evolución, clichés de lo que era
nuestro ego en vidas anteriores® suscepti
bles de actualizarse y entrar en fimción
como habrían actuado en el tiempo en
que constituían el círculo máximo de nues
tras realizaciones psicológicas. Esa^ es la
bestia, en todo -caso; el único dragón que
puede vivir dentro de nosotros y que he
mos 'de dominar, o que se ha de dominar
a sí mismo, a fuerza de experiencia y a
fuerza de dolor; ¡ oh el dolor de Angers
tein, cuando ha tenido conciencia de su
crimen! Experiencia; dolor; conocimien
to; progreso indefinido. ¿Ha podido te
ner esta esperanza el reo de Limburg, an
tes de .subir al patíbulo»

Para nosotros, el caso Angerstein pare
ce bien definido. A los profanos que nc»^
lean, le.s rogamos que .si les interesa el te
ma estudien eu nuestro campo los casos
de doble per.sonalidad y de obse..sióu; ca
sos en que "algo" que duerme en nues
tro subconsciente asoma y i^roduce en
nuestra concl.'neia determinaciones, con
sejos o impnisos que nos sacan de nuestro
ser y estados habituales (fenómenos aními
cos) ; y casos en que "algo" que vive fue
ra de nosotros nos .subyuga, nos domina o
nos toma como instrumento ciego para
realizar actos en los cuales obramo.s co
mo meros autómatas (fenómeno espirita-
elásico).

te alarmes, lector, si e.sto que aquí
digo choca contra el concepto que tú pue
das tener del acto libre, de tu conciencia
y de tu pei^onaliclad. xVimque sea muy
aleatoria la libertad del acto libre y mies-

j■ M
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tra actuación consciente y concreta, nues
tra doctrina no combate sino que reconoce
y defiende la integridad de esa eoncicneia
y de esa personalidad que se revela en ti
y que ba de actuar per se. Aquello otro,
es la excepción... aunque más frecuente,
en sus formas leves, que lo que tú puedes
imaginar.j^Dedíoatc a comprobarlo si quie
res. Por lo pronto fíjate en que la propia
crónica nos ofrece base. ¿Es que por ven
tura puede fener igual proceso interno el
caso de Haarman que el caso Angerstein?

>Si el cronista conociera de estas cosas;
•fie cambios de persoViaUdad y de regresión

de la memoria; de obse.sioiies y de facul
tades .subconseieutes con oxaltacióu o sin

ella, habría hablado de Angerstein de otta
manera. No le habría considerado tal vez

como una bestia 'luimana que ha sido pre
ciso matar.

Yo cele])raría que alguien ])udiera de
círselo; enterarle. Por si algún querido
hermano se quiere tomar o-sde trabajo, en
la redacción de La Vanguardia de Barce
lona podrían dar raí'.ón de este cronista:
se llama G.arcía Lorente.

Prof. Asmada.
(De Da Luz del Porvenir, Barcelona).

La. muerte no existe

La inmortalidad y supervivencia del
alma e.s lo que han dicho las religiones
y dogmas, pero no lo han demostrado en
Forma que disipe las dudas que se tienen-
respecto a la veracidad de tal afirma
ción; aceptar que así es, sin ningún ra
ciocinio y creerlo por creer, es demos
trar poco criterio.
Todos los que conocemos los dogmas

tan lleno.s de puerilidades y contradic
ciones en pugna con el buen sentido, no
podemos creer, sin previo análisis, como
se ha venido haciendo en los tiempos que
la humanidad .se hallaba>#en su infancia
espiritual,aceptando ese fantasma pavo
roso, que sólo amedranta a las imagina-
mones débiles, o a lo.s hombres faltos de
criterio.

Ese fantasma tétrico al que las religio
nes hoy proeiu'an todavía hacer apare
cer, llenos de terror y espanto, no es otra
cosa que una de las tantas acciones de la
naturaleza, esto es lÓ que demuestra el Bs-
piriti.smo con hechos reales y comproba
bles para todo aquel que desee constatar
lo. «

Nuestras afirmaciones se basan, no en
hipótesis sino en la comprobación más
al)soluta a través de pacientes investiga
ciones y lo que para muchos es un miste
rio, para nosotros es una realidad incon
trovertible. ¿Qué sucedo en la liora de la
muerte, y cómo se desprende el e.spíritu
de su cárcel carnal, qué impresiones, qué
sensaciones le e.speran en ese temido ins
tante? Esto es lo que todos tenemos inte
rés en conocer, puesto que infaliblemente
deberemos pasar por ello.
Las doctrinas y rcligione.s nos han de-.

jado en la más completa ignorancia a ese
respecto y los espíritus con sus comuni
caciones vienen u enseñárno.slo en la-s se

siones serias de estudio, que con criterio
sano y elevado se realizan, lo que creo que
tú, lector sincero, quisieras conocer y esto
lo hallarás en las obras de Alian Kardec,
las que son de imprescindible necesidad
para el que desea iniciarse en la inmensa
mente grande filosofía Espiritista, la que
está basada en la más e.strleta justicia y
equidad, que puede mirar frente a fren
te a la razón y a la ciencia, la que descan
sando en bases sólidas y al alcance de to
das las inteligencias, en esta fecha viene
a decirte que no llores a tus muertos, ellos
viven.

Has visto la mariposa ele matizadas alas
al de.spojar.se de su informe crisálida, esa
envoltura dentro de la cual el insecto se
arra.stra por el suelo y la has visto luego
libre y lijera revolotear por el aire lumi
noso en medio del perfume de las flores?
No hay imagen más fiel del fenómeno de
la muerte, también el hombre es una cri
sálida que la muerte descompone. El
cuerpo humano, mísero de.spojo, vuelve
al laboratorio de la naturaleza; más el
espíritu, después, cumplida su obra, se
lanza a una vida más elevada, a la vida
c.spiritual que sucede a la vida corporal,
C'om'ó el día sucede a la noche, pcnélfa-
do de estas ideas, ya no temerás a la
muerte.

•Siendo el E.si>Íriti.smo luz, disipa toda
creencia del misterio, por eso no lloran
RUS adeptos a sus mal llamados muertos,
los aman.y los recuerdan, pues saben que
ellos viven v están a su alrededor.

H
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Toda per.sona puede convencerse de
que los muertos se comunican con los vi-"
vos y comprobar por sí mismo esta ver
dad, lo que sí os conveniente estar en con
diciones tanto en el orden moral como en
el intelectual para dedicarse a esta cla
se do e.stiulios y poder salvar las dificul
tades que pudieran presentarse a los que
se inicien en estos conocimientos -a quie
nes vue'lvo a recomendar para su orienta
ción, la loct:ura a1,onta de las obras de
Alian Kardoc y así no eonfiiiidirás el. Es

piritismo que tiene sus raíces en la más
depurada eiencia, en la más profunda fi
losofía y en la más sublime moral, estan
do i3or tanto muy lejos do poderse asimi
lar a c.sa plaga de adivinos y demás vi-
viclore.s que. burlando las lej-es de su pro
pia conciencia, niislifican, embaucan y
explotan miserablemente a la ignorancia.
El espiritismo, es el propio desinterés y

ello es Ja mayor garantía contra el char
latanismo do esos falsos apóstoles y per
fectos juercadcres. M, Pallas.

Pruebas sobre la no existencia de la muerte

No lloréis la muerte porque ella no exis
te. Escuchad algunos hechos entre los
Jniiumcrabii.'s (pie se registran y os conven
ceréis de ello y ])o.R¡l)lpmente ello.s os recor-
darúíi algunos símiles que os han ocurri
do. •

He «upií algunos ípio los transcribimos
la obra '"Lo Desconocido" de Camilo

^hunmarión ;
Hme. Carviilho, directora de uif colegio

de ñiflas nn Lisboa, tenía, hace cinco q
seis años, unij-o sus ahimnas una niña de
diez años, hija de una actriz que había ido
«onli-atadn. al Brasil. Una noche la niña
«e dc.sporié» llorando y exclamó: ''¡Mamá!
iHaniá! Estoy muy' afligida a causa de
mamá''.
La niña no dijo si había visto a su ma

dre, pero esta había muerto aquella noche
de la fiebre amarilla en Río de Janeiro.

F. Lcipold.

Hna noche, mi padre que era capitán de
marina, estaba de viaje y acababa, de en
trar <le cuarto y sé paseaba por el puente
cuando vió un niño vestido de blanco que
Parecía remontar el vuelo.
'\'No has visto nada?" dijo al marino

estaba de cuarto con él. "No" respon
dió el marinero. Entonces mi_ padre le con
tó lo que acal)aba de ver y añadió: "Estoy
^gnro que ocurre alguna desgi'aeia en nii
casa".

Anotó la hora y el día y al llegar á sn
casa supo (jue la misma fecha una sobrina
^n.ya había muerto.
Mi padre me ha contado con frecuencia

este hecho y me lo repetía hace un momento
al leer rui 'iralDajo de Vd. . cheillar.
La señora A. .. madre de la persona

que me ha contado ésto, tuvo diirante unos
años una criada a la que había tomado mu
cho afecto. Esta mujer .se casó y fué a ha
bitar una granja bastante distante de Ja al

dea que h.íhitaba la señura A... Una no
che se despertó sobresaltada y dijo al ma
rido: "¿Oyes? La señora me llama" Pero
todo estaba silencioso y el marido trató de
iraiíiqiiilizarla. A los puco.s minntu.s, la
jiobre mujer, más y más agitada, dijo: '"Es
preciso (jilo vaya a casa de la señora: me
llama y estoy .segura de que debo ir". Su
maridó, qne'Ju creía presa de una pesadi
lla, so burló de ella y consiguió calmarla.
Por la mañana el marido siqíc que la no

che anterior el ama de su luujer había
muerto de una enfei-medad repentina y no
había (tesado al iporir de llamar a .su anti
gua criada, cu el momento mismo en que
ésta oía su voz. H.

Hace tres años próximamente, los padres
de mi mujer vivían en I\Iaráella, plaze de
Sebastopol, número 5. piso segundo. Su
hija mayor habitaba Beziers, donde .se en
contraba gravemente enferma. Los señores
de Panne abandonaron su casa de I\rai*Rella
para ir a cuidar a la enferma y la dejaron
confiada al cuidado de los vecinos del piso
primero, sus amigos.
Después de un ines dé aiiseneia tuvimos

el dolor de perder a mi cunada, su hija
¡irimogénita. La noche misma de su muer
te a la misma Jiora (H de la noche) los
vecino.s del j^riiper piso de la casa de Mar
sella .se quedad on sor])rendidos al oir que
alguien .subía al segundo piso y recorría la
casa en todo.s sentidos. Creyeron por un
luomonto que la familia Jaumc había vuel
to de Bozier.s. Estaban ya acostados y no
creyeron oportuno levantarse para dar la
bienvenida a sus amigos, pero por la ma
ñana temprano subieron a Iiacer .su visita.
Cuál no Lié su asombro al ver intacto el
])iso. Ninguna ]iuerta había sido abierta
ni se veía traza alguna del paso de ningu
na persona.

Cli. SoulairoL
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En el iuveirno de 1870-71 toe quedé una
noelie solo con mi madre y mi abuela que
Eabía dejado Saint-Etieimc para pasar un
mes al lado de su hijo y ele su nieto. Su
hijo Pedro de B. 35 años se quedó ligera-
menie h)dispuesto a causa de uii enfria
miento, pero ella no se inquietó por eso y
realizó su viaje, dispuesto hacía mucho
tiempo.
Una noche acabábamos apenas de acos

tamos, yo en el mismo cuarto de mi abuela
y mamá en otra pieza, cuando un violento
cam]íanillazo nos hizo estremecer a todos
en nuestra cama. Eran las once de la no
che. Me levanté y mi madre y yo nos cu-
conlramos en el vestíbulo para saber quién
llamaba. Quién?" preguntamos varias
veces sin abrir la puerta y nadie respon
dió. Nos ̂ -olvimos a nuestras camas. Mi
abuela se había quedado en la cama y me
la encontré sentada y un poco asustada
al ver que no habíamos obtenido respuesta.
No bien nos habíamos tranquilizado un

poco, otro campanil] azo más fuerte e im-
l^erioso que el primero nos puso de nuevo
en alarma. Esta voz di un salto con la
agilidad de una niña de catorce años que
era yo entonces, y llegué a la puerta mu
cho antes que nil madre. Pregunté quién
era y nadie respondió. Abrimos, miramos
en la escalera y en los pisos de arriba y
de abajo y no encontramos a nadie. Nos
volvimos a nuestros cuartos inquietos y
presiiitiendo algún suceso imprevisto, y
des2:)ucs de una noche de insomnio (excepto
yo, que tenía la edad en que se duerme a
pesar de todo), recibimos por la mánaiia
este telegrama: "'Pedro muerto anoche a
las once, prevenid' mamá, preparadla n la
irislfí noUcÁa'\
En 1881-. diee.la misma persona, año del

cólera en Mar.sella me fui a Bagnéres-
de-'Begorros Baréges con mi marido y mis
dos hijos. I\Ii cuarto, en el (lue duermo sola,
es .enteramente obscm'o, sobre la alfombra
de al lado de la cama e.staba en pie una.
persona rodeada de una aureola luminosa.
Miré, un poco conmovida como se puede
pensar, y conocí al cuñado de mi marido,
un médico, que rae dijo: "Prevenga Vd.
a Adolfo, dígale que lio muerto". Llamé
en seguida a mi marido, que dormía en el
cuarto contiguo y le dije: "Acabo de ver
a tu cuñado y me ha anunciado su muer
te".

X^or la mañana un telegrama nos confir
mó la noticia. Un ataque de cólera, adqui
rido al cuidar enfermos pobres, lo mató eu
pocas horas.
No había en el mundo persona más* ca

ritativa y más simpática.' R. Poncer.

Sli abuelo vivía en una quinta entera-
toente aislada en un bosque, no tenía nada
de misterioso, ni lej'cnda, ni fantasmas.
La hermana de mi abuelo se había casa

do con un médico do una aldea próxima.
En í;-! momcjito en que ocurrió el hecho

que voy a contar mi abuelo estaba au.ser.íc.
Su cunado el médico estaba seriamente eu-
ferrao y mi abuelo se marchó por la noche
i'ogando a mi abuela, a mi madre, a tres
tíos míos y r. mis dos tías que no le cspe-
rasf^n, pues a no .ser que su cuñado e-sia-
vie.se mucho niejor'no volvería aquella no
che.

A pesar do esa recomendación y a causa
de haber llegado uno de ñus tíos de Co-
chincliira, según creo, donde había la
caniiDaña, toda la familia presente estuvo
en el comedor hablando.
La noche se pa.só sin aburrimiento y a

' las dos de la madrugada estando todos pre-
.sentes en el comedor incluso mis do.s tíos,
dos soldado.s escéptic^s y. valientes, olie
ron distintamente la puerta del salón
cerrar.sD con tal violencia que todos salta
ron de sus asientos.'No había error posi
ble: la puerta que se había cerrado así,^o
iqiic mi familia había oído cerrarse, debin
estar muv próxima y .ser una puerta inte
rior. Mi madre- me ha dicho muchas veces:
"oiraos cerrarse ia ̂ uierta como si hubiese
sido empujada con uu fuerte vendaval' •
Aquella corriente do aire, absolutamente
ilusoria como va Vd. a vei\ fué sin embar
go real, puesto que mis padres la sintieron
])oeo o mucho en la cara y le.s dejó al pasar
una e.specic do sudor frío como el que se
siente en una pe.sadilln. La conversación se
suspendió. ' t
Aquel ruido violento de la puerta pare

ció a todo.s extraño y Ies produjo una es
pecie de male.star enteramente indefinible.
Mi tío, no obstante, .se echó a reir al ver
las caras de espanto de mi madre y de r.vs
hermana.s y pronto organizó una cacería
muy divertida. Como hombre valero.so se
puso a la cabeza y todos en fila se pusie
ron a registrar la casa. Miraron la puerta
del salón, la que según todos era ía que
ciertamente se había cerrado, y e.staba ce
rrada con llave y cerrojo. i\Ii familia si
guió el paseo por toda la casa y vió que
todas las puevta.s estaban cerradas y que
en ninguna izarte había corriente do aire.
Era. pues, impossible explicar el ruido, tan
violento y tan ])róximó de una puerta que
gol})ea a impulso de una corriente, de aire.
Mi abuelo volvió por la mañana y anun

ció la muerte de su cuñado. "¿A qué hora
lia muerto?" — A la.s dos de la madruga
da. ~ i A las dos? "A las dos cu punto".

% .i- tí&á
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El ruido de la puerta había sido oído por
siete personas a las dos en punto de ¡a ma-
<lru{íada.

Ecné Gautier.

Mi.s abuelo.s habitaban una casa de cam
po en Saint IMaurice, cerca de la Róchele.
Mi padre, el mayor de la familia, era sub
teniente en x\rg'elia, donde pasó diez años
en medio de las fatigas y peligros de los
primeros licuipo.s de la conquista-.
El entusiasmo del peligro y la anima-

<^ion de los relatos contenidos eii sus car-

tas, clierou a su hm-maiio Camilo el deseo
de ir a reunirse con él. Desembarcó en
-i^rgelia como sargento cu abril do 1835,
J^o tardó en reunirse con su hermano en
Urau y a fin de junio tomó parte en una
^^xpedicion contra Abdel Kader.
Los franceses se A'ieron obligados a ba

tirse en retirada sobre Arzew y perdieron
mucha gente al atrave.sar los paiitanos de
Ja M'acta. Mi tío fué herido allí por tres
balazos sin gravedad, poro en el campa
mento, Un soldado que estaba limpiando
tUl fn«i1 i-lniA rtl tiVn f> "hiTin n T"nifusil

En la casa no había nadie más que mi
abuelo, mi abuela y la criada.
El lu'imer correo de Africa trajo a mis

abuelos ia noticia de la muerte de un hijo,
ocurrida exactamente el día eu que se
rompió el servicio. Meyer.

Más casos podrían citarse, pero ba.stan
eUos par.a hacer pensar al lector.
La multiplicidad y variabilidad de los

fenómenos han dado a la humanidad la
inmortalidad del alma y luz. mucha luz,
para orientarse hacia el bien, hacia la per
fección .

ALGUNAS ACLARACIONES

, dejó escapar el tiro c hirió a mi
tío en el muslo. Le hicieron una opera
ción y una vez terminada, mtrrió de una

espasmódica.
I-^as comunicaciones no eran rápidas eu

^quel tiempo y mi abuelo no suj^o lo ocu-
í't-ido. Según una costumbre muy general

aquella época, mi abuelo tenía en el
primer jñso un cuarto para los amigos y
«obre la eliimenea un servicio de café do
P'^i'cclana.
Ee repente, en pleno día se produjo en

^qnel cuarto un est-répido violento.
^

Persuadido de que el vulgo ignorante
nos califica do locos, no 2>or Ja convicción
que les haya imoporcíonado el más ele
mental e.studio de nue.stra filosofía, si no
por la simple satisfacción de seguir la Co
rriente do los aristarcos sistemáticos, me
ha sugerido la idea de escribir este ar
tículo para expresar a nuestros detracto
res que la clasificación gratuita de locos
con que suelen motejarnos no puede do-
Jcrno.s: muy al contrario, la aceptamos de
buen grado; y la aceptamo.s de buen gra
do por estar de acuerdo al antiguo ada
gio ele que ''los locos siempre dicen la
verdad", a más de estar convencidos»de
que las má.s grandes empresas y los más
hermosos progre.sos del género humano,
obras fueron todas de excelsos locos, de
maravillosos locos, e.uyos nombres que
daron consagrados eu iiiármoles y bron-

fi abuelo subió precipitadamente, se- ees como páginas imborrables de la uui-
^ido de Xa criada, y se quedó estupefacta versal historia.
^1 ver el espectáculo que se le ofreció.
Todas la.s piezas del servicio del café

-«taban echos añicos en el sueío, al lado
la 'chimenea, como si hubieran sido ba-

^'vido.s hacia el mismo pinato. Mi abuela
quedó aterrada y tuvo el pre.sentimien-

to do que ocurría algu.na de.sgraéia.
Se registró el cuarto minuciosamente,

poro ninguna de las hipótesis que a mi
^biiclo se le ocurrieron ^aara explicar el
Micelio le parecieron aceptables ; ni
vrionte de aire, ni el paso de las ratas, ni
^1 de algún gato ence;Tado por de.scuido,
€tc. La pieza e.staba enteramente cerrada
y uo podía hqber corriente de aire. Ni las
i'atas ni un gato liubieran podido romper
y reunir eu lui mismo sitio todas las pie
zas de poreelaiia puesta.s de plano eu la
chimenea. .

Nos es el ideal c-spiritista una secta, ni
un dogma, ni uua religión jDagana; esto
se lia rejictido hasta la .saciedad y todas
las veee.s serán pocas hpta hacerlo arrai
gar en las mentes atrofiadas por la acción
de lo.s arcaicos prejuicio.s, remora de to-
clo-qjrogresojí.iioral c intelectual.
El Ideal espiritista tiene en la filo.sofía

sus distingos bien defiuido.s y .su ciencia
vasta, .superior y racional está perfecta
mente establecida, como lo prueba su acep
tación sin reservas, por lo.s grandes sa
bios que lo clodieavon una especial aten
ción y mi meditado e.studio.
Así que, sentado que el Tdeal e.spiritista

es tan sólo filo.sofía, ciencia y moral y
que su obra es oxclu-sivamente de purifi-
eacióii, de pcrfeccionfliniento y de amor,
ivp .se eoneibe, más bien, no puede admi-
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tirse qiití haya quienes con la despreocu-
p.aei(Sn propia tan sólo de inconsciencias
supinas, critiquen o rehuyali el estudio
de una idea que tiene i^or misioji, la do
iluminar las conciencias con las humanas
enseñanzas de su profunda filosofía, lle
vando enhiesta la poderosa antorcha de
Ja Verdad a cuyos destellos vasé desco
rriendo, pese a los interesados detracto
res y a los irresponsables el velo atávico
con que las relifriones x)ositivas encubrían
la existencia del i\rás Allá.
Sabemos los espiritistas que pesa sobre

el ideal cual pesada losa de plomo, varios
factores, nacidos unos en la densa atmós
fera formada por vividores poco escru
pulosos que medran a la sombra del Es
piritismo. e.jorciendo de curanderos y ni
grománticos ; otros, los interesados, en
mantener a la humanidad en un homici
da y expectral obscurantismo; y por fil-
timo, los que diciendo profesar el erado
espiritista, se mantienen empecinados en
una forma de adaptación, equidistante y
equívoca del verdadero concepto ideoló
gico, en pugna éste con todo lo que no sea
amor, igualdad y fraternidad.
No obstante, el Ideal espiritista avanza

conquistando cada día valiosas posicio
nes, y no podría ser de otra forma en
gracia al poder de su incontrastable gran
deza. Los más eminentes hombres de cien
cia se vienen abo-cando a su estudio y el
resultado de sus comprobaciones y co
mentarios favorables son publicados en
revistas y grandes rotativos. Ello viene
a demostrarnos fehacientemente que en
días quizás no muy le.iaiios, el ideal flui
rá lozano y fuerte, libre de fhal enten
didos que desvirtúan la pureza de sus
fundamentos para extender .sus dones de
paz y de ju.stieia entre todos los humanos.
Negar el Espiritismo, es tanto como ne

gar las leyes (pie rigen el universo por
cuanto todos los órdene.s de 'sus funda-
mento.s se basan en hecho emanados dcf la
propia naturaleza.
No es bastante el espacio de un artícu

lo para llegar a grandes demostraciones
ni es mi intención por hoy el hacerlo; he
querido solamente evidenciar que no es
meieeedor el ideal espiritista, doctrina
raeionali.sta por excelencia, de servir de
b(d'a o mofa a" quienes no se han tomado
la molestia de estudiarlo; tanto sería ca
lumniar a una honesta dama sin conocer
sus antecedentes.

Los imperturbables de la vida, los qne

én medio de la vorágine del siglo viven
sin luchas ni pasiones, los que del .sen
timiento tienen una idea convencional, .los'
<iue están siempre ál margen de toda ini
ciativa, de toda cooperación, los estáticos
en fin que viven mucrto.s, no podrá acaso
llegarles muy pronto, por su natural in
diferencia, la luz bienhechora, el don es
piritual, noble y bueno de esta filosofía.
Pero no así puede ocurrirles a los que por
negligencia o por apego a las rancias y ya
dosterrada.s co.stumbrcs no leen o inquie
ren acerca de esta doctrina, pero que son
espíritus susceptibles de hacerlo una vez
libres de la apatía y el prejuicio.
Y termino deseando que estas sintéti

cas aclaraciones, hijas todas del scntí-
"mientó que nace al calor de una humana
convicción, hallen la amable acogida y el
mismo amor de jiisticia que sirvieron pa
ra inspirarlas.

J. López García.

CONFERENCIA

La. C. E., A. ha resuelto en su última
sesión, realizar una conferencia en su local
Belgrano 2935, Capital, el domingo 1". de
Noviembre a las 20 y 30 horas, para cuyo
acto quedan invitados todos los correligio
narios y muy especialmente el público eB
general.
Se ha designado para que conferencie

en este acto al Presidente de la.C. E. A.^
Don Manuel Vázquez de la Torre.

OBRAS ESPIRITISTA^ CUYA
LECTURA DEBE RECOMENDARSE

Alian Kardec. — f.Qué c.s ol Espiritis
mo?; libro do los E.spíritus; libro de los
médiums; el Génesis; el Evangelio segií»
el Espiritismo; Obras i-)6stumas.
León Denis. — Cristianismo y Espiri

tismo; Después de la muerte; En lo Invi
sible.

De Rochas. — Exteriorizacióu de la mo-
tilidad.

Croockes W. — La fuerza psíquica.
Delanne. — Las vidas sucesivas.
Aksakoíf. — Animismo y Espiritismo.
Flammarión. — Dios en la Naturaleza;

Pluralidad de Mundos habitadOvS; Lo Des
conocido y los problemas psíquicos, ote.
Y otras muchas que eneontríljá Vd.

incertas en el catálogo de la "Kevista
Constancia", Tucumán 1736, Capital.
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tCONGRESO ESPIRITISTA INTERNACIONAL DE PARIS

NOTAS GRÁFICAS

"La Prensa" del domingo 1". de No
viembre. trae dos correspondeneias del
Congreso Espiritista celebrado reeiente-
mcínte.en París. Uno del ilustre astrónomo
Charles Nordmann y
el otro de Georges
Clarelio.
J^ce, el primero, a

pesar de su negati
va y de citar el fra
caso en la sorbora de
los experimeuíos he
chos con la médium

' IMadaim» Carrero, y
algunos fraudes co
metidos ^por ciertos
médiums: cierto que
hoinlu'es eminentes
como Conan Doyle,
Lodge, CVookes, pa
ra no mencionar más
que a ingleses, creen,
c ban creído, en la.
realidad do esos fe
nómenos. Pero po-
d r í a n nombrarse
atros. no menos ilus
tres, y en particular
el más grande de los
Sabios ingleses de los
últimos cincuenta
afio.s, loi'd Kelvin,
que los niegan con
tenaz y despreciati
va energía. El prin
cipio d(; autoridad.

reafirmando cada vez más y debilitando
así las filas de los que viven en las tinie
blas.

La ciencia, quizás sin quererlo, está
dando pie a la nega
ción de parte de las
rí-Iigiones positivas
cuya negación no se
basa en ningún he
cho veraz y sin em
bargo le dan crédito.

Véase, sino, lo que
expresa el mismo ar-

.tieuHsta : '"Al respec
to, no puede uno de-

SIR AR'THUR CONAN DOYLE ̂ jé la fi
gura descollante en el Congresodé espi
ritistas recientemente celebrado 'én París.
Gran trabajo costó a la policía evitar que
el público invadiera la sala de sesiones en
el momento en que sir Arthiir, entre otras
cosas, dijo que consideraba a Juana de Ar
co como una gran "médium".

.iar de adherirse a la
opinión que expresa
ba ayer mismo, con.
su alta autoi-idad, el
cardenal Dubois, ar
zobispo de París. En
trevistado con moti
vo del congreso-espi
ritista que acaba de
clausurarse, el emi
nente prelado afir
mó netamente (lue
hay que distinguir
en los sostenedores
de espiritismo dos
categorías; por una
parte, los cliarlata-
nes y falaces, y por
la otra, las almas

por lo tanto, no pue-
d(> ser invocuido ni en pi"o ni en contra de
esta materia ".

Donde se ve que la lucha está empeñada
entre la luz y las tinieblas y aquella .se va
abriendo paso, j'a que los hechos la van

Cándidas, inquietas,
atormentadas por el
problema de la muer

te, y por lo mismo accesibles a todos los
engaños.

Esta opinión del principal prelado fran
cés es también la de muchos hombres de
ciencia a quienes no guía ninguna pre-


